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LA B U T IF A R R A

Tercera metamorfosis de un corresponsal
Por el chisme y la ca­

lumnia hasta la intriga; y 
por esta hasta lograr coto
car ú mi pariente, ó umi 
go. Innom inato.

La primera correspondencia, como usté 
des lo liabmn visto, no era ctra cosa que 
un fárrago de disparates é insipideces, 
(ligua, por cierto, de la pluma de Guiso 
Tito, primer gato con q‘ hicieron sacar la 
brasa; la segunda, en vista del mal efec 
to que produjeron, los disparates y la pér 
lida mala intención del corresponsal en 
tre la gente honrada de la Villa, fué en­
comendada al p r o f u n d ís im o  p e n s a d o r  y  f i  
liutofó, e l  lo q u ito  Juan Ignacio, pero como 
es'a también diera tunjos negros, apesar de 
que el hombre nos hacia saber para 
probarnos su erudicoion, de que se habia 
manggiado de uu tirón los 25 ó 30 tomos 
de uua compilación de leyes, para venir 
á dar al cabo, con uua, dictada recién a- 
licra dos años. ¡Cuanto esfuerzo inteiec 
tual, tan solo por llegar al logro de sus 
nobles y  lo a b le s  anhelos 1 

Pero, no paredéndole, al In n o m in a to ,  
tampoco ésta de bastante efecto para con 
seguir los fines que se propone, mandó 
vcr al gran fakir plumistux, importado á 
esta zona hace algún tiempo, para éneo 
inundarle una tercera c irrespondtfuciu, en 
lo cual dehin, hacer destilar sino tanto 
huno en aquella célebre pasquinada, al 
g'i de la baba que con tonta oportunidad 
wber verter en sus escritos cumulo hay 
'|uu hacer mal á alguien. Y hete aqui, 
doe el gran pluinlstico acepta tan honro 
tU ¿‘stiucioiL y enristrando la pluma arre

mete con bríos y pujanza contra los de 
«La Propagauda,» les dá una feroz pluma 
da, y por si acaso, para que aquella se 
haga mortal, les escupe la herida; des 
pues, revuelve su brio«o bridón y lleva 
la carga á las pobres empleadas del Telé 
grafo Nacional, y al primer bote que dá, 
se le quiebra la mortífera arma, y euton 
ces, impotente para herirlas de muerte 
les suelta venenosos escupitajos qne ape 
uas si hau alcausado á mancharles las sue las de los zapatos.

Creyendo dejar así, ya, cumplida su 
tan alta como noble misióa viene á don 
de están sus nuevos hermanos de causa, 
se levanta la vicera, que aun conserva­
ba calada, y entonces Cerdofino, Juan 
Ignacio, Chingólo, Mannngo, Deidamio y 
Guisot’to le abrazan cariñosamente y le 
aclaman tercer benefactor de la sociedad, 
con las uñas para arriba.

Agradecido á tan honrosa deferencia 
en seguida escribe en «Bl Redentor» un 
artículo vejatorio contra la geote del pue 
blo, que le lojoce y desprecia por su 
ruindad de alma, de la cual él se venga 
desde las columnas del diario de mas 
cigcuipeom eicxJ Departamento, por-ejur to que, pretendiendo sacar la bra-a cou 
•nano agen a; ei pobre no cuenta con la 
huéspeda, y se olvida de la «La Butifa 
rra» que uo tiene pelos en la lengua, y es 
tó dispuesta á desenmascarar ó todos los 
briboucs sean quienes sean. iLo Butifa 
rra no pretende que la oigan allá lejos, 
nó, lo que ella solo persigue es que el 
pueblo sepa cuando se comete una mala 
acción, quien la comete y como se en 
mete.

]No queremos tnas justicia que la que 
ejerce el pueblo soberuuol

Sería (le sentirse
El señor Serufiu Alimundi, electo ulti 

mámente presidente del Club Unión, ha 
presentado renuncia de aquel puesto; de 
veras que es de sentirse semejante leso 
lucion, porque, este señor, dada su alta 
significación social, su reconocido altruis 
mo y el caudal de ilustraciou que aporta 
ria á la dirección de aquel eeutr». uo du 
damos que, en breve, lo levantaría del es 
tado de decaimiento en que se halla; y si 
agregamos ó todas aquellas bellas cuati 
dudes la de su acendrado amor al tutelan 
to, tanto moral, como material del pue 
bloque le vió nacer; podríamos «segurar, 
sin temor do equivocamos, que el Club 
Uuióu seria, autes de muy poco, el prin 
cip-.il ceutro social, uo solo de esta Villu, 
sino del Departamento.

Todo el que conozca los relevantes do tes que adornan á dnc Serafín, no podrá 
menos de estar conteste con lo que deja 
mos apuntado, ¿quien no conoce los es fuerzos y estériles sacrificios de este se- 
ñoi cuando fué miembro de la comisión 
auxiliar de la Villa? ¡que no hizo, euton ces, por dotar á los pobres vecinos de la 
cañada de los Chanchos, de un pueute so 
bre aquella que los pusiera en libre pía  
tica, como él decía, con esta población! 
Indiscutible obra de utililidad, que él con 
todo desinterés pretendía llevar á cabo, y 
que solo la malignidad de un su colega 
de comis:oD que, refractario á toda idea 
de prr.greso tuvo la audacia de calificar, 
los abnegados esfuerzos del señor Alimun 
di, de sórdida especulación y verdadera 
chanchada.

Quedando, por esa causa, los pobres 
vecinos de la citada cañada sin puente y 
el desinteresado y progresista don Sera 
fio, según dicen, con los tirantes de fierro 
comprados, y sin poder realizar su obra 
magna sobre el aguazal de los Chanchos.

Nosotros, los que realmente conocemos 
las ideas progresistas que bullen en aquel 
cerebro, somos los que podemos, en toda 
su plenitud, apreciar lo que importa para 
el Club Union la renuncia de aquel cons 
picuo miembio de la élite doWeña.

Trazados ya las precedeutes lineas, lie 
ga hasta nosotros la noticia de que ha 
renunciado al cargo de bibliotecario det 
mismo centro, el distinguido caballero 
don Domingo Garibaldi, elejido también, 
recientemente por sus cofrades para de 
sempeñur tan eminente puesto; solo una 
vez los socios de ese centro hau tenido 
igual acierto, hablo de los últimos tieni 
pos, para la designacióu de biblioteca 
rio, y esta lué cuando el ilustrado jó 
ven don Ernesto Piaze estuvo al freute 
de aquella; sería, pues, ana lástima, que 
el señor Garibaldi, persistiera en tal to 
solución, negáudose á coutribuir con su 
caudal de luces al adelanto y reorgani 
zación de aquel centro, doude él brilla co 
mo estrella de primera magnitud, con 
perdón de Guiso Tito, creemos que el 
talentoso joven é inteligentísimo ex-du 
conté de varios institutos é ilustrado di 
rector del diario de mas circulación en 
el Departamento, recapacitará, y retiran 
do su renuncia, irá abnegadamente á 
ocupar el puesto coufiado á su laborio­
sidad é indiscutible competencia.

La misma esperanza abrigamos dol so 
ñor Alimundi; y uo dudamos, i.nc estas 
dos personalidades de primera Cía, obran 
<to de consuno impreguaráii el amplio 
local social cou los efluvios de las era 
citaciones de que son capaces esas dos 
lutekcUiulidudes.



¡U n esjuerro mas nobles caballeros, 
qoe el bien de la sociedad lo recia 
mal

EMBUTIDOS
Eí “PERO”,..del calum­niador

—Tu, habrás notado, cuando ha« esta 
do formando corro en alguna esquina con 
cuatro ó cinco individuos, y que entre 
ellos se encuentra uno de esos lenguas de 
Juego que no tienen mas atan que malde 
cir de todo el mundo, para quienes no hay 
hombre honrado ni mujer buena, que, si 
acierta á pasar por allí alguna niña o seño 
ra á la 'cual, ya sea por su belleza, por 
su elegancia ó modales, alguno ó los mas 
del corro llegan ó elogiarla, habrás 
notado repito, qoe el envidioso roaldi 
cíente no teniendo nada que arrojar con 
tra la reputación de la dhms aquella, res 
ponde á las justas alabanzas de los de 
más con una irónica soorísa murmuran 
do por lo bajo un misterioso perofsin  eni 
bargo....Pues bien ese «pero sin embar­
go» es la baba fétida del calumniador que 
no podiendo arrojar lodo sobre una repu 
tacion, siembra, el canalla, la duda entre 
los incautos que lo rodean, y  que incoo 
cíente mente, mas i tarde, van ellos mis 
mos, á servir de instrumento de aquel 
malvado comentando á píoccere su mali 
cioso dicho.

Algo muy parecido é eso hace el ilus 
trado é impa'Cinl corresponsal dé «El 
Diario» cuando dice en el último párra 
fo de su correspondencia del domingo, 
que no ha dicho todo, que reserva algo 
gordo para cuando llegue el caso, y  co 
mo el cargo mas grave y concreto que 
ha hecho sobre las personas que él pre 
tende atacar, es el muy formidable de 
que se ocupan de dragoneas, ya es de su 
poner lo qoe el muy noble correspon 
sal se guarda para el momento propi 
ció.

Para tales acusadores el juez sumarían 
te, cuando menos, debiera ser Cristina  
la_catalana: y  estarían en su elemento.

JiO mas triste
Triste es no tener nn real

Y estar mal con el gobierno,
Y vivir en el infierno 
De la vida conyugal;

Padecer crueles dolores 
¡Canasto»! si es josa seria,
Viendo eu cusa la miseria
Y fuera lo» aciecdere»;

Tener pur suegra una fiera.
No ser de la hacienda empleado 
Militar ó diputado 
U otra cosa cualesquiera;

Ser uno comisionista
Y hablar mucho mas que úb loro,
Y conocer al dios oro 
Unicamente de vista;

Comerciante y no vender 
Üu céntimo de contado,
Teniendo muchb fiado
Y haragaúa la mujer;

Sin pleitos ser abogado,
Médico sin clientela,
Novio de tina damisela
Y estar de ella enamorado...

Eso es triste, si, señor,
Pero es mas, seguramente,
Que lo desprecie la gente 
Por chismoso y  hablador.

En los bancos de la plaza
— ¿Ño te aederdas que, cuando virio 

aquí aquel mozo á hacerse cargo de la o* 
ficioa telegráfica, agarró una noche, á 
los pocos dias de estar en esta, una des 
comunal mamada allá por la confitería 
de «La Paz,» que se peleó con otro jó 
«en, y  que después, ya de dia, hubo que 
traerlo hasta la oficina entre tres cusí 
desnudo?

—Como uo, si yo estaba allí, fui uno 
de los testigos presenciales.

—Pues bien, recuerdas que Dinguno de 
estos de los que hoy calumnian á las em 
pleadas del telégrafo, chistara siquiera?

—Nó, que iban á chistar si eran lo 
bos de lu misma camada, ¿acaso ignoras 
que aquel eta la pierna  mas fuerte en 
la bauca que Gnisotito aun sostiene en 
su célebre ciudad de la Ratonera á des 
pecho de la autoridad?

-N o .
—Pues entonces como quieres que fi­lloa dijesen algo?
—Y ahora porque atacan á ésas seño 

ritas que no les hacen mal ninguno, y 
que todo el pueblo aprecia, del mismo mo 
do que vitupera el qué se les ataque sin 
otro objeto que el hacerles daño?

—|Ohl Eso no tienes mas que te r  que 
aquien le conviene que esas niñas salgan 
de alli y darés con el autor ó instigador 
de tamaña canallada.

—Tienes razón, y si acierto, en el nú­
mero próximo de «La Butifarra» voy á ponerlo de relieve.

Y yo te ayudaré de mil amores.
—Convenido.

Muy mal copiado
Si, amigo Guisotito. muy muí á eopiu

do usted la correspon dencia que su men 
tor le hizo la última vez, no cabe duda 
que cuando le hizo aquellas célebres pug 
quines, con los que usted y él se iomor 
talizaroD, usted entregó ó las cajas los or¡ 
ginales de puño y letra del propio autor, 
por eso en ellos no había ningún error, 
ni trabucación de palabras como hay en 
la citada correspondencia, y sino prueba 
al cauto.En el q uinto párrafo, Usted como no 
coboee la palabra relevaría, al copiar puso 
revelaría q1 es la única que usted conoce; 
en otro pártufo al final dejándose, usted, 
llevar por sil media lengua, por pdner n i 
menos, que es coico ¡o ha escrito el autor 
de los pasquines y aiitor también de a- 
quella correspondencia colitra esta hoja, 
ha puesto usted n i meno que es como us­
ted lo pronuncia; no solo estos hay inu 
chos errores que revelan lo poco habili 
doso que es usted para copiar, pero eso 
todo se subsanárá, tiene usted uu buen 
muestro, y le garanto que continuando 
cou él, pronto, muy pronto »a á dejar 
de ser usted media lengua y por el con. 
trario se le va á poner tan larga, no tan 
to como la de su digno muestro, pero si 
10 suficiente para poder ir sentado en el 
pésCácte de la Diligcocia castigando con 
ella, muy cómodamente, los boleros.

Y, Va recojerá usted el fruto de sus 0- 
bra», de la misma maneto que él los es 
ta recojiendo, y ¡Dios quiera! no le tuque 
á usted también, con el tierno", andar co 
ino lá p e n  ti de Horne, trotahdo sin cesar por las Calles de la Villa, tin bnoonti-ae 
zaguoii abierto y  ni quien le atínjase una 
piltrafa.

No arrastra ni..*
Én noc de los párrafos de la corres­

pondencia de Dolores qtífi publica «FI 
Diario del Domingo último, dice el co 
corresponsal refiriéndose á nuestro colé 
gá «La Propaganda», «que do arrastra 
ni conduce 4 nedie», peto en cambio 
le diremos nosotros, que tanto el corres 
pocsal como quien le escribió la última 
correspondencia, arrastran una y muy 
larga cola de paja y que la Butifarra es 
tá dispuesta á quemárselas.

Conque mucho OjOjLos mellizos
¿Quien le apuntcL á Guisotito?

—Don Guisote, el gran latero 
que á aburrido al pueblo enteró 
con su insípido charlar; 
que hoy haciendo de Quijote 
se nos viene ¡el muy puvotel 
queriendo pulverizar.
¡ Pobre tonto! Mas valiere



~ '
que estuviera cailadito, 
y dejara á Guisotito 
en su mísero rincón; 
y no hacer que este muchacho, 
por comerle algún gaspacho, 
se ponga en exhibición.
Es verdad que el muchachuelo 
es un ente sin vergüenza, 
que ya nada le avergüenza, 
y á perdido hasta el pudor; 
y que en nada le va en zaga, 
si señor, por menos que hagá 
á su diestro director.
|Oh! ya el pueblo les reserva 
á los dos, por sus bondades y sus sitas cualidades 
merecido galardón; 
que muy justo es que premiados 
sean, por lo bien intencionados 
con un grueso salchichón.

¡Que chasco!
Estaba él oíró dia don Deidainio Ga­

rrapato en la oficina ae Córreos de la 
Villa, y decía á otro señor qiió platica 
ba con él, «no, sefior, la «Butifarra» no 
e5 un periódico, es uu pasquien iumun­
do donde la chancha se despacha á su 
gustó y esferibe lo que se le dá la ga 
na, por que en este país no hay autori 
dades qué sepan cumplir con sli de 
ber».

—Pues hombre, yo he toldo la «Butifa
rfa y no he encontrado nadir en tillá, 
porque tenga que iuuíiscuirsé iá autori 
dad, díjole él otro.

— Y ¿que usted uo sabe que eu ése 
papelucho insultan todo éiihuío hay de 
decente en ésta sociedad?

—No me parece.
—Conque nó, ¡cuando hasta á mi se me sjiil
En eso los dialogantes habían salido 

é la acera en circunstancias que 
pasaba por allí uua señora deforme 
de gruesa, vestida churriguerescaihtUle y 
con aspecto de ama de leche montañe­
sa, el desconocido la miró atentamente 
y después volviéndose hácia donde esta 
ba Garrapato, le dijo; «Esa debe do ser 
la persona que escribe la butifarra?

No, sefior, ¡que esperanza! replicó Ga rrapalo.
Como usted me había dicho que era 

la chancha . . .  yo creia . . .
Don Deidamio sé despidió precipitada 

mente y se marchó. Era uua puriénta 
muy cercana de el la que aeabaím de (jasar.

Talleau.
* ---------------------------------------------------------------

Si yo te encuentro otra vez,

con Chicho hablando en lá (daza, os armo publicamente 
una gorda zaragata.
Pues quiero que lü mujer 
que conmigo esté arrimada 
respete ¡as buenas Jornias 
en cualesquier circunstancia.

—Hás acálao?
—Creó que sí.

—Puedo hablar?
—Puedes, sí; habla. 

Pero cuidiao con la lebgiia, 
que tú la tienes muy larga.
—Pues te tengo que decir, 
que ui tú, dí toa tu casta 
me enseñan á hienas formas, 
cuanti más á ser honrada.
Porque empezando por tí, 
y siguieudo por tu hermaiia, 
y concluyeudo en la madre 
que le llevó en las eutrañas, 
sabéis lo que es pundonor 
ni le habéis visto la hará 
pues jamás en vuestra vida 
tüvisteis una miaja.
—¡Pepa... limpíate el hocico, 
y mide bien las palabras, 
no me póiigSs en el caso 
de arrebujarte las fáldés 
y de ponerte las carnés 
coleras como uua grana!
—Pbéde!

—Qué habías de ser sin mí, 
gnmdisísiina arrastrada, áino una mujer...

— Manolo!
de las qué llamatf vulguras?
—Que te calles!

—Que ño quietó.
—Tampoco yo quiero lacas!
—Maldito sea él 11‘u.iiuto 
en que me fijé eu tu festadipd,
V éú que yo toe separé 
de la Visca por tu causal 
—Pues ajúntate otra vez, 
que á mí tú do me haces falta. 
—Si no puedes hacer vida 
con un hombre una semaná; 
sí has cdñibiáo de mas inarios 
que de camisas y éhaguas.
—¡MecachisI

-Q ué?
—Que me dejes; 
no gástes pólvora en salvas.
—Es que quiero que tríe escuches 
manque no le dé la gana!
Quiero echarle en lí£s narices 
mis favores y tus faltas, 
que son muchas y hay algunas 
que tienen tiple importancia.
Por lo cual tienes que oirme 
uo fique la tierra se me árda. 
¿Cuándo has tenido á- tu lado, 
hombre de mejor estampo, 
y que vista con mas gusto 
mas Chis y más (¡elegancia?
Cuaudo, dí, fe hubleruu dicho 
lo de la otra semana, 
que te llamaron la reina1 
del ban-io, y de lab barbianas?

Y todo esto, ¿á quien lo debes? 
sino á mi, sefiá morrala,
que siempre has sido uua loca, 
mngrientá y desarreglada!
Ahora si tienes... vergüenza, 
niega las que este te canta.
—Manolo... te estao oyendo 
y en vez de darme la rabia 
como hay Dios, que me dan risa 
los disparates que ensartas. 
t)eblas de dir beAando 
donde yo pongo Ia9 planta«.
Y sino, contesta, diine,
¿quién los gastos te sufraga?
Si siempre has sido dü perdió 
que has vivido 6 mis espaldas. 
Quién me come los dineros 
que me gano con la plancha? 
Sino tú, que me has dejao 
toda Benita de trampas.
Por lo cnal, bízcate otra 
qué yo ya estoy fastidiada, 
y hó necesito hombres 
que me guarden las espaldas. 
—Pues entonces ¿qué querías?..; 
teberme sólo de guá, gua l . . 
Vamos, vamos que té alivies 
que yo buscaré édtre tanto 
otta que tenga tnás calma 
y que cuando la riprienda 
bo me se suba á las barbas. 
¡Maldito sea el ttíendtd 
en que uie fijé en tu estampa; 
si mereced qiié id ahogueu 
él hbthbté que bien las tratal

La Morocha
o—- o

Tiene labios de coral 
Como las ceibas de rojos, ,
Y unos ojos uegrC9, que ojosl 
Que ilumiuao el zausal,
Tiene cantos de zorzal,
Tiene arrullos de paloma. 
Tiene perfumes de loma 
Que se enciende con el sol,
Y tiene luz de arrebol,
De una aurora cuaudo asoma.

Tiene las treusas sedosas
Y negras como las penas,
Son redouditas y llenas 
Sus liadas mejillas rosas.
Sus pestañas voluptuosas
Se eutornaD con tal encanto, 
Que si una gota de llanto 
Queda en ellas suspendida. 
Vale esa gota iinu vida 
Para aquel que la ama lauto.

Derrama cuando camina 
En torno de ella un clareo 
De luz y sombra, que crió
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Que sigo extraño la ilumina; 
Y si graciosa se inclina 
Para cortar una flor,
Se columpian con primor 
Dos capullos frescos, suaves 
Que dan envidia á las aves 
Para su nido de amor.
Linda es su frente serena 
Que nuestro sol ha tostado,
Y en su acento delicado 
La voz de su alma re.-uena.
Con esbeltez de azucena 
Se iergue sn airoso talle,
Y aunque me pide que callo 
su nombre, que no conoce;
Yo te diré 4 grandes voces 
Que Ja llaman «Flor del valí».

D . C. de 0.

A v is o s  de “ La Butifarra”

Ksricmr su msm
de

AMBROSIO PELLETT1
C a lle  R e p ú b lic a  esq  R io  X egro .

En esta fundí, «¿ores, peede el qst mit flrnr, seguro que va a eieoulrar Mrvitia dt los «ejotes-, fiaisbres soy  restiptriorts lo tes sopa, loes poetan, rico guiso de fo rd w ,TERX'EEl y  POLLITA asada, ten eos rita tesaiada hecha m gusto y esotro.De vitos tiulos. no hablar, pues te iw  á satisfareion y además un SiLCUICIION que es uua cosa ejemplar, i' aquel que llegue á probar tu mi casa los RADIOLES ó ce guiso de C.iRiCOLtS ton salsa á la geoovesa ao se va más de mi mesa: los guisos liento 6UI0LLS.

líenla le Jese Fermdez
Calle Dolores easa de don Emilio I’crez

Todo el que quiera comprar 
tesa BOXITA y BARATA, 
qut veugi, si titfic plata

que mi easa es uo lazar!
Tó tengo aquí para dar 
á los ricos y  á los pobres, 

por muy poquísimos caires 
lo que creaa uectsilar.
Tengan aquí que ban de bailar 
«osa barata y bonita-, 
y el que mi easa visita 
so se marcha sio mercar.

La Protectora
Calle República N0n'

«La Protectora», 
carnicería, 
tanto de noche 
como de diu 
para los pobres 
abierta está; 
pero á los ricos 
como á los pebres, 
llevando cobres 
igual Jes dá.
«La Protectora» 
tiene una cosa 
para la meza 
que á comprar vá,
Si ella es afable, 
d'mosa y pura; 
uuDca uoa achura 
le faltará.

La Uruguaya
Calie Constitución

l a  8 rn íro n j.i—Barbería de don Ramón 11. Pagés.
Sin preguntarle quien es, al cliente, ni ¿ donae vá,' aquí se le servirá con la mayor atención, para ello tengo un jabón expreso, traído de Francia, 

y  una agua cu} a írogancia dá vuelcos al corazón.
Y apenas en el sillín 

el cliente-se halle sentado, cuando mondo y  perfumado sale de él hecho un primer.
¿Si dada,¿ prueba mayor puede si quiere, alcanzar, que se haga al punto cortar con migo la cabellera,

y á que exclama, aunque no quiera ¡Que mano pura pelarl

La ¡Sin Bombo
Calle Montevideo Esquina Constitución

Buen cafe, rico tabuco.Linda cada de la Habana.(en frascos y  en damajuana) buen pegulo y  mejor yuaco.
Superior vino P r i o r a t o ,  un S eco  que es un licor, y hace cuenta que una llor huele el que prueba el M oscato .
Una ginebra jay, jesüsl con un bitter Pnyastier.... que el que lo llega á beber come mas que un avestruz.

Hay un té negro exquisito, ricas pastas, bueu arroz; y un poroto [sacto Diosl blanco sabroso y tieruito.
Rica conserva francesa, ídem, ídem de tomate; y un especial chocolate que da brío y fortaleza.

Cirjúaíeria <Li EGSRiDEiL
Calle República Número 233

Con esmero y diligencia y prolijidad no escasa se le hace aquí al que se caza la csran matrimonial; como al que nazca, la cuna, y al que se muera, el cajón: todo con gran precaución y á precio convencional.

LA COSMOPOLITA
B a r b e r í a  d e

A g u stín  P a g é s  y  Hno
C a lle  R e p ú b l ic a  Ziq S a n  M a r t in

En aquesta barbería Se afeita y se cortó el pelo, con primor.Y encontrará el parroquiuno,
Ya sea tarde, sea temprano,un servicio superior.Buen aceite, buenas aguas Del mas fino y r:co olor;Y un cosmético que al pelo
Y ul bigote dá vigor./Y un barberol Que convierte En un rato, si señor,En el daody mas apuesto Al mus feo changador.


